
JVE.VE.S CINEMATOGRÁFICOS 
. . ----

.N" U./'1: .f ~ 7. 

e JUNIO 1.929...:~; 

• 

• ·-==-

• 

•. 

\ 



.1 

1 

LCONE Me. GRAGE~, PAUDINE 
GARON Y MARY CARR EN LA 

INTERESANTE PELfCULA 
"EL RtO EN LLAMAS"OE 

LA S ExcLUSIVAS GAUMONT, 

ÜTRA ESCENA LLENA DE PLACIOE 
..-.._~~·a ....... ....: DE "EL RtO .EN LLAM/\S

11 



~Ar.H :..-. HORN, OE LOS 
ARTISTAS Asoc1.-.oos, 
LEYENDO LA CORR'ES-­
PONOE!~C 1 A OE SUS AO· 

141 RAOOR E S. 

RoNALD CoLMAN, QU'E E N 
1 

LA PRÓX 1 Vt11 TEMPORAOA 
I~TERPRETARÁ FILM$ OE 
LOS ARTISTAS ASOC I ADOS 

t 



00ROTHV 8URGESS V 
~ARNER 8AXTER, EN 
UN PASO DE TANGO. 

1 



( 

ARGUMENTOS 
DE PELICULAS 

• 

VENUS 
.oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo 

La princesa Beatriz Doriani era 
~uapa y rica. Um viudedad prematu­
ra habiala dejado propietaria y pre.. 
sidenta de una gran compafiia de na­
vegación, la cDoriani Line:.; pero la 
princesa tenia una confianza ciega en 
sus directores, y no hacia más que ra­
ros actos de presencia en las oficinas 
de la Compañia. 

Beatriz amaba el mar, los buques y, 
sobre todo, su yate «Venus:., donde se 
daban fiestas suntuosas y que con fre­
cuencia traspasaban la línea de .la 
moral, llegando hasta el libertinaje. 

Entre los muchos aspirantes a su 
mano, que suspiraban a su alrededor, 
el marqués Gilbert de Valroy era, sin 
duda, eJ favorito. 

Una noche de fiesta, en las costas de 
Chipre, Beatriz no vaciló en resucitar 
a la Venus antigua, exhibiéndose en 
un acuaplano. As! fué vista por todos 
sus invitados. Los pasajeros de un 
barco anclado en las proximidades, 
tuvieron también ocasión de ver a la 
cVenun triunfante. 

Entre esos pasajeros hallábase un 
tal Zarkis, que, con su compañera 
Marchetta, se dedicaba al vergonzoso 
tráfico de blancas. 

Algün tiempo después, Zarkis hallA­
base a bordo del cSemillante:., un pa­
quebol. de la cDoriani Line:.. El co­
mandante del cSemillantee>, Fran­
queville, conoc1a el vergonzoso co­
mercio a que Zarkis se dedicaba, por 
lo que le prohibió terminantemente 
que ejercitara su lucrativa y sucia 
labor a bordo. 

Este cinico creyó conveniente relr­
sele en las narices. 

-No acepto lecciones del criado 
de una mujer que es peor que la úl· 
tima de las jóvenes «alegres:. ... 

El comandante Franqueville &intió 1 
que aquel ultraje le azotaba la cara 
como un latigazo. J 

Zarkis, complacido, contaba lo que 

babia visto en Chipre, desde el bu­
que en que navegaba como pasajero. 

Creyendo todo aquello una odiosa 
mentira, Franqueville se precipitó 
sobre el que creta un impostor. Se 
inició una dur1sima lucha y defen· 
diéndose, el comandante castigó tan 
duramente a Zarkis, que en uno de 
los golpes cayó al mar. Cuando se 
en contró su cuerpo no izaron méa 
que un cadáver. 

El comandante Franqueville vióse 
obligado a comparecer ante un con­
sejo de disciplina, pero no intentó 
siquiera defenderse. Fué destituido 
de su empleo y arrojado de la Com· 
pañía. Beatriz sancionó su desgracia 
avalando el expediente de inhabilita­
ción con su firma; sin leerlo siquie­
ra, sinpensar ni por casualidad que 
aquel casunto de mujeres, hab!alo 
originado ella. 

Constantino Zankis, primo herma­
·no de la víctima, puesto al corriente 
de la verdad de este asunto por Mar­
chetta, creyó sacar provecho del es­
cándalo que podria provocar. Así se 
lo dejó entrever a la princesa, que, 
intrigada, informóse del expediente 
incoado por ll\1 consejo. Adivinó que 
hab.ia truncado la carrera de un ho!n­
)Jre honrado al que no habla tenido 
ocasión de ver más que una vez, ha­
biéndole causado una favorable im­
presión. 

Se informó de la suerte de Fran­
queville y decidi6 ir a buscarle a 
OrAn, en donde se habla refugiado 
para ocultar su desgracia. 

Constantino Zarkis hab1a vuelto a 
verla antes de su marcha; reprochóla 
su desprecio y juró vengarse. 

En OrAn, por mediación de un 
amigo, Beat:t:iz entró en relación con 
Franqueville, al que se hi?:O presen­
tar con un nombre falso. 

Franqueville la conquistó en se­
guida por .la noblE>za df! su carácter 

y por la b'ravura que demostró en un 
accidente deltrabajo ocurridoen los 
docks donde estaba empleado. Tam· 
bién al joven le habla cautivado la 
bandad de aquella mujer, pero cuan­
to més atrafdo se sent!a hacia ella, 
más sufrla al pensar la distancia que 
les separaba. 

Una noche, y para que ella cono­
ciera todos los detalles de su vida, 
escribió una larga confesión de Bll 
verdadero crimen y de las circuns· 
tancias que lo habtan provocado. 
Beatriz comprendió que era ella la 
verdadera culpable. Devolv16 la Clll'O 

ta a Franqueville, rogándole que per­
donara y olvidara. .• 

Franqueville, no pensando máa que 
en su dicha presente, desgarró la car­
ta, pero los pedazos fueron recogidos 
por un detective a sueldo de Zarkis, 
que pudo de este modo enviar a éSte 
una prueba irrecusable de la culpa­
bilidad de aquél, que ahora hacia la­
tir con pasión el corazón de la prin­
cesa. •• 

Durante aquel tiempo, en Paris, 
Gilbert de Valroy encontraba la BU" 

sencia de la princesa un poco larga. 
No teniendo otra cosa mejor que ha­
cer, fuese a OrAn en busca del yate 
cVenns>. Beatriz, prevenida de su 
llegada, fuese al yate y rompió con 
él. Pero Franqueville, por una casua­
lidad, había sorprendido esta entre­
vista y habla descubierto al mismo 
tiempo la verdadera identidad de la1 
que tanto amaba. 

¿Po:r qué la princesa habfa desem­
peñado ese papel en aquella odiosa 
comedia? •.. 

Desalentado, decidió marcharse al 
Atlas en misión, con un médico ára­
be. Beatriz int~ntó verle, pero él la 
rechazó, indignado. Ella cpnfesóle el 
amor que ha)Jía sabido inspirarle ..• y 
él se rió ... 

De vuelta otra vez en la cDoriani 

-Clol 
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ALREDEDOR 
DEL CINE CHARLAS 
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En el entreacto dos amigas cbar­
lnn: 

-Es verdad, soy una sentimental, 
no Jo niego; prefiero los films román­
ticos, esos íllms que conmueven y ha· 
cen llorar. Cuando, por el módico 
precio de tres pesetns, llego a sufrir 
toda unn tarde, no me arrepiento de 
hnbcr gastado el dinero; me considero 
In joven ml\s dichosa del mundo. 
-A mt no me gusta eso. Cuando 

lloro me hn.ccn daño los ojos y las 

............... 

I,inie:., recibió Beatriz la visita de 
Zarki!, que le ensei16 la prueba es· 
crita de 111 culpabilidad de Franque· 
ville; queria obligar a Beatriz a que 
so humillara.. . y al mismo tiempo, 
incluso a que se deshonrara. Exigta 
que resucitase de nuevo en nna fiesta 
que ofrecta a sus amigos la cVenus 
de Chip1·e,. 

Beatriz, para salvar a Fl'Bnqueville, 
aceptó ... Entonces Zarkis, después de 
haber tenido a sus plantas suplican­
te a aquella mujer, a cuya presencia 
temblaban todos, le ahorró el verda­
d~ro suplicio de que habra hablado ... 

Devolvióle la catta acusadora y en­
tonces ella no pensó mlis que en vol­
ver a encontrar y a reconquistar a 
Jl'¡·anqueville. 

Volvióse a Orán, e internándose 
por el «bled,, fuese hasta el corazón 
del Atlas, y estaba a punto de alcan­
zar a Franqueville. Llevaba una pe­
qu-:fia e~colta para andar por aque­
llos peligrosos parajes. Llegaba ya 
cerca del campamento de Franquevi­
lle, cuando éste fué atacado por unos 
merodeadores del desierto. 

En la batalla una bala alcanzó a 
Beatriz, hiri6ndola en la espalda. 

Lt.evAronla bajo In tienda de Fran­
queville. .Este, ansioso, esperaba el 
veredicto del médico. cLa herida no 
.e~ grave-dijo éSte-; la joven vi­
Vlr~., 

En. aquel· momento Beatriz abrió 
los OJOs y vi6 a Franqueville inclina­
do hacia ella.. • que hizo acopio de 
energia para pronunciar el nombre 
del joven. 

En su crispada mano tenia la carta 
fatal; tendi6sela a él, murmurando: 
-l Y ahora, crees en mí? 
Acercóse Franqueville a la herida 

Y un sonoro beso dióle la respuesta 
tan deseada. 

lágrimas me echan a perder el «l'im­
meb. 

-También he de confesart-e que 
tengo gustos muy personal~s. Prue­
bas: Charlie Chaplin, sin dejar de 
reconoo.er que es un grn.n artista, 
pues... me fastidia. Y de Harold 
Lloyd no hablemos.. . todavía no hé 
comprendido las comicidades de ese 
hombre. No me ha.ce reir aunque me 
haga cosquillas en las plantas de los 
pies. Consiento mlis bh'm en reir las 
gracias de Buster Kenton, a causa de 
su flema y su impasibilidad ... Te lo 
repito, mi preferencia va directa­
mente a los films dramáticos, esos 
films que cortan la respiración. 

-Entonces, ya sé cuál es tu ideal: 
Mary Pickíord, ¿verdad? 

-iAh! de ninguna manera. Hace 
ya demasiado tiempo que desempefia 
papeles de nifia.. Prefiero a Bebó Da­
niels o Colleen Moore. A estas no se 
les puede adivinar exactamente la 
edad. Por otra parte, ¿sabes lo qua 
pienso? Que el arte cincmntog1·lifico 
es beneficioso a la salud. ¿No ves có­
mo los artistas, en general, Nbosan 
salad y juventud? Cuando pienso que 
Mae Murray está próxima a cumplir 
cincuenta abriles y tQdavfa la vemos 
desempeflando papeles de jovencita .• 

La sala ha quedado a oscuras. Las 
dos amigas continúan charlando, pe­
ro una ola de cpsh. . psh:. ahoga su 
conversación. 

• • • 
El que frecuenta IRS .salas de cine 

y no observa al pllblico, pierde la 
mita del espectl'!culo. 
~ pfihlico de cine es, en gran par­

te, un público competente y com­
pletamente distinto del que frecuen­
ta los teatros . 
., En el teatro lo!l espectadores no 
saben nada o casi nada de la vida de 
los actores y de los autores. Oyen la 
pieza teatral, y nada m<ís. En el ci­
ne, por el contrario, el pliblko está 
al corriente de todo, Conoce a. las 
estrellas, sus vidas, las aventcras 
verdaderas qul" han tenido (y son 
numerosas), y las aventuras inven­
tadas, que todavla son mds; las in­
terpretaciones, etc., etc. 

Habla de la.s estrellas de Holly· 
wood, de .¡pose:., de metraje, de in· 
teriores, de trucos, de dólares; sabe 
que NorllUl Talmadge se RUjetú a. 
tres n1eses de tratamiento para adel· 
gazar, cuando se preparaba a morir 
tfsica en «La Dama de lns Camelias:.. 

'l 

No ignora te.mpoeo que Charlot ti&­
ne cuarenta y nueve a.fíos y pjco, y 
que se tiñe el pelo; que la preciosa 
Gloria Swanson no tiene más que un 
metro cincuE~nta de talla;' que Men­
jou se pasa dos horas cada manana 
dándos& masaje en la cara, pa.rn im­
pedir que Sll.!S <'incuenta afios traicio­
nen su partida de nacimiento. .. • • 

El arte mudo, dejarA muy pronto 
de ser mudo. Las estrellns silencio­
sas pronto nos permitirán oir su 
voz. El silencio, que era de oro, de­
betA ceder ante la palabra qUe no 
se resigna a ser plata.Es lllla revolu­
ción; ya no se habla mAs que de eso. 
Pero, hablando muy bajito, y ~ntre 
nosotras: en esta combinación <te 
visión aliada con el .sonido, Lqu6 sig­
nificado tiene la palabra «sincronis­
mo:.? Me da muy mala espiM, ant6-
jaseme sospechosa. 

• - .. 
En la sala a oscuras, se ven tipos 

únicos en su género. Hay espectlldor 
(casi siempre es una e.q~ecta.dora), 
que tiene la man1a de leer en alta 
wz los tftulos lit.eratura. máS o 
menos «fané), uero literaura, a fin y 
al cabo. !QUé delicia para los veci-
nos! 

La espectadora lee. extasiada, per-
dida. en el torbellino de sus b~lle­
zas estilizadas, mientras IOll vecmos 
protestan a mds 'l mejcYr; pero la 
«apasionada» no eeQa en su tarea . 
Continúa la lectura en alta v~t· • 
iMaidita sea la instrucción obliga-
toria! 

Mlis gentiles son )03 espectadores 
(casi siempre ella Y ál), que, mien­
tras la acción se desarrolla en la 
pantalla, quieren adivinaT los acon-
tecimientos. e 

-Te apuesto lo que quieras a qu 
ella le abandona. 

-iQué disparate!. . lNo ves que le 
quiere con locura? 

-Pero, ella le abandonará.· · pre­
cisamente por eso, porque le adora. 
adivinan nunca l<1 que va n pasar, Y 
siempre os quitan el placer de lo im· 
previsto, de la sorpresa. 

Son los impacientes de la vida, tos 
que no pueden eeperar, los que, 
siempre, apuestan con el destino. Y 
a menudo, se equivoc.:an. na.toral­
mente. 

B • . s. 
(Del <.:Corriere delln Sera:.). 
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~ ~ ~ Dos reportajes en un tíncón del mundo ~ ~ 
~ ~ ~ ........•.....................••.............•...•............................... ~ ~ 

l" 11 • b. r"'~ 
1'1 11: ~ "La curiosidad del públic3 ha nado; no tenia ahora más que ellpe- fa mds remedio que hacerele frente. .... v 

V "llegado a ser insaciable. Bn rar mi regreso. Para recorrer una Mientras yo intentaba «cazan a ,_, 11 
1"' ll , "cuolqt¡Íer lt1gar del mrmJo m milla y media, aproximadamente, Wilkins, el «1\:Iina.», arrastrado por r"' 11 
!"' 1 , "qru se desarrollo ~~~~ aconteci- con mi aparato a la espalda, tuve los hielos, se alejaba lentamente. No 1" 

"' "mitmlo dt i11terés, i11éditQ u lf" 
1'1 V "origilllll, qrlierell, no s610 · co- que inve1·tir lo menos t1-es hora11, ,·olvió mlls que al cabo de cinco diBs r- ¡,.¡ 
~ 11 "llocer todos los detalles, :.ra- Cuando llegué a la estación, estaba el tiempo preciso pua permitirme "' :) 
r"' V "cios a la Prensa, si110 verlos completamente agotado. Wilkins, l alcanzar King's Ba.y, donde debla to- r-. 
~ V "gracias a la fJardal/a, la wr.o que babia sido prevenido de u.ntema- mar la.s primeras «:fotos:. de Nobile r-. 11 
r-. 11 "como comPlemmlo de la otra no de mi llegada a Spitzbetg, me es- en Spitzberg. En seguida me embnr- ,.... ~ 
~ 1_. "Saber Y ver: dos palabras te- peraba. El radiotelegrafista me en· r qué en el cstcameu «Hobby• puesto r"' ~ 
1., w "rrible.r, para las qrte cada hora. trl'g'(S dos radiogramas en los que se · al servicio del general Nobile desde !" 11 
!" 11 "cada segundo, en todas las la- me pedía que hiciera nna interviú marzo y que volv1a a Noruega. El r-., 
r-, 1 "tiludes, bajo los ciclos abro- r'l 11 

"sados de los tr6picos, como a con el capitán Wilkins y luego que 10 de mayo, el buque no babfa Leva-
!\ 11 "travh de los inmensos Páramos volviera a Noruega lo mfts pronto do anclaa todavta. Cul\1 seria mi f"'' ~ 
"' 11 "l1elados de los polos, m el mar, posible.. asombro al ve~r a lo lejos a un hom· r'l ~ 
r'l 11 "m los aires, los rep6rters f;WJ Desde que le hablé de mi misión, • bre, que a través de la nieve se dirl- 1"1 1;' 
"' v "a la busca y captura ~ noti- Wilkins me declaró que no le era g fa hacia nosotros. Era Wilkins que f"'' ~ 
"" .~ "cias y los operadoru en tras posible acceder a mi deseo, ya que venia a solicitar del comandante del f"'' 

" "dtl docmne11to. H bb 1 bo d con "- ~ ~"~ 
1 

así lo había tratado con otro com- « o Y• que e tomara a r o 1., 

,... El 12 de abril de 1827, John Do- petidor mio. y luego, aiiadió:-«Evi- &u piloto Eielson y su avión. El co- ~ 11 
1' il rE'd, Wl repórter de cParamount dentemente, yo no puedo impedir el mandante aceptó. Durante la visita • r-, 11 
r"' '1 News, recibió en Riga Wl cable de que usted me filme; pero cOnstele de Wilkins y Eielson a bordo, n~ 1"' 11 
!"" 1 Nueva Yot·k en el que se le ordena- que no pienso hacer absolutamente perdí el tiempo; g¡·acias a mi tele- r-, 11 
"" I/ ba que saliera sin n..trdida de tiem- nada para facilitar su trabajo:.. - objetivo y a unas cuantas estrata· 11 
1' w 1"" E 1 d . f ·ua d ¡<'ernas. obtuve cpla.nOS• satisfactorios 1" 

11 Po Para Spitzberg al encuentro de n ese caso-- & iJ&-eOn act a de Wilkins. La suerte me sonreta, r-. if 
r-. la expedición Nobile, Con la ....,1·sma o sin ella yo cumpliré mi cometido. ..._ 

V ... d e por fin. El mismo d!a, 10 de mayo, a , , ~ 
facilidad con que van ustedes a la La tarea serA un poco mtis ura, p • las 10 h. SO de la mafiana., Wilkins, 1"' 1 

11 calle y toman un taxi, él coge la ro yo obtendré un precioso docu- habiendo encontrado un lugar favo- !"" 
I/ camara y la maleta, toma el primer mento. Wilkins me estrechó la mano rabla para despegar, nbandonaba 1 
11 tren qua sale, atravtesa el golfo de Y me dejó solo con mi resolución. Advent Bay, tomando resueltamente r- 11 
11 Rigaentre Revru Y Helsingfors, pasa Estas múltiples idas Y vueltas me ln dirección norte. Registré como ee r- 11 

11 a Abo, luego a Stockholm y de aqui hablan costado mt\.8 de dieciocho ho· natural esta partida y ru avión re- 1" 11 
a Oslo. Aqut se informa de l<>s me- ras de marcha para recorrer alrede· montando las maravillosas montanas r- 11 

11 dios de comunicación de que puede dor de diez millas por un terreno cu· de nieve que circundan R .Advent 
11 disponer para déctuar su viaje. Pro- bteto por una espesa capa de nieve. Bay. 1"1 ¡, 
,. visto da toA-- Ja~ indicac1·0 n..., nec"'"- Volv1 a partir de buena manana.. En d' be \Vil 1" 11 
"' " ~ .... "" " el reposo, no habla. ni que pensar; el Un poco antes de me umoc ' • 1' V 
V sarias, vuelve a tomar el tren h&Bta que se detiene 0 se dueTme en elt· kins volvta despu~ de haber volado 1" 
V Frondbjem y luego un buque hasta tos parajes, es hombre muerto. La por encima del cfrculo polar. 1' 11 

Tromsoé. En este puerto debe en- ley del Norte es caminar, y más ca· cPoco después, el avión era izado 1' 11 
11 contrar un pequefto buqu~ dedicado minar. sin descanso. Andaba. pues. y al puente del <Hobby>, donde co~ 1" lt' 
11 a la caza de focas, el «Mina», de sa- mientras esto hacta, iba combinan· toda tranquilidad pude dar las t\lt¡• r-, V 
ll senta toaeladas, al que encontró en do un plan. Oculto en una cabatla mas vueltas a la mantvela, propor- Lf 

Os!o, se presta guatoao a llevarle próxima 8 la estación pasaba horas clonando al mismo Wilkins eiert~s ~"' 11 
11 hasta Spitzberg. enteras al acecho de Wilkins, obser- documentos tlnicos sobre su magntfl· r"- 11 
11 El 21 de abril leva anclas el <Mi- vando sus raras salidas. Con el tete- co vuelo de Pointe Barrow a Spitz· 1"' 11 
11 na-. y abandona Tromsoé, llegando, objetivo consegui filmarlo muchas berg. 1" ¡, 
V después de diez d1aa de tormenta, a veces, pero eso no era 1ufieiente. ,Quedaba todavfn ce! viaje de ~ 
11 Port-Vert. El viaje ya estaba termi- Durante este tiempo mi competidor vuelta• como le llamaba Jobn Dored. 1" ~ 
11 nndo, y ahora iba a empezar el re- hacta lo que querfa, lo que me enar- Lucha verdadera con el tiempo en la 1' 11 

portaje. Oigamos al mlsmo Dored de.Qta sobre manera. La partida., sin que era preciso ingení(Lrselae pS:a lle- r-. 11 
11 contar su odi.lea: embargo, no habla terminado, que- gar ant-es que el colega compettdor a r-. V 
11 «De Port-Vert tuve que irme a pie daba todavta la «carrera de vuelta•, Nueva York. Empleando toda dase de 1"' 11 
1) a Green Harbour , donde se hallaba 1 que qulz!\a me procurase ventajll8 Y estratajemas, utUJzan<io buques, bnr· 1"' 11 if' la eatn.c.ión de T. S. H. Despuéa de hasta el honor de lleg~ el primero. e as de re-mo, automóviles, trenes Y 
V haberm• indicado con el dedo la di· Durante el mismo tiempo el dlrigi· aviones, Dored llegó por fin a Parf.s, ~ ~ 

reccf6n, el capitl!.n. ~ deseó una ' ble «<talia~ habla llegado a Klng'• donde rugunaa horas después, adquf· r"o 11 
¡) buena suerte. Su t area babia termi- Bay. La mJsl6n era doble y no ha· rió la certidumbre, de que le lleva· 1'-1 111 r-o 
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La una gr~ delantera a su rival. El f B 1 O G R A F 1 A S 
25 de mayo, las cajas que contenlan 
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el precioso negativo, llegaban a Nue­
va York, habiendo recorrido la enor­
me distancia de Spitzberg a Nueva 
York en treinta dias y cinco horas, 
y la misma noche, una edición espe­
cial del film, Lirada a más de dos­
cientas cophs, se proyectaba en las 
puulnllas newyorkinas, y antes de 
ubandonat· Pal'is, para volver de 
nu~:vo al polo a buscar a Nobile, Do-
1·ed tenia lu snttsfacción recibir el 
cable siguiente que le enviaba Em­
mauuel Coheu, dil'ecto1· de «Pnl'a­
mont Newn: 

d!'ellcltole entuslasmQ. lnterviti 
!il•mada Wil.k.ins produjo sensación:.. 

Olvidando todas las penalidades 
pasadas, Dored vOlvió a las regiones 
árticas con alegria y confianza. 

Escuchemos lo que n·os dice; todas 
las peripecins de su segundo viaje. 

«Debla obrar con mucha precau­
ción, porque si mis competidores hu­
bieran descubierto mis proyectos, 
hubieran tratado de ponerme to­
do género de trabas para hacerme 
fracasar. 

Viviamos en la misma habitación, 
e¡1 el hospital de una compaiüa car-

• bonera de King's Bay y sólo Dios sa­
be los equilibrios y combinaciones 
que tuve que hacer para anular la 
vigilnncia de aquellos compañeros y 
poderme ir a bordo de cCitta di Mi­
lano:. a fin de obtener la alltoriza­
ción de embarcar en el cBraganza>. 

El dfa en que el navío creyó haber 
llegado al punto deseado fué, el en 
que se perdieron Amundsen, Gull­
baud y sus valientes compañeros en 
las inmensidades inhospitalarias del 
Océano glacial ártico. 

El comandante del cBraganza:. des­
pués de haber puesto al corriente, 
por telegrafia sin hilos, de la situa­
ción al comandante del cCitta di Mi­
lano:. recibió de éste último la or­
den de volver. 

Con la desesperación en el alma 
ve Dored que el destino cruel se ce­
ba en él. Adem~, el cBraganza> es­
tá bloqueado por los hielos, poco 
después de haber doblado el Cabo 
Norte y las Siete Islas. Dored, sin 
embargo, sabe que el general Nobile 
ha sido encontrado y que se halla a 
bordo del cCitta de Milano>. Inmo­
vilizado en los hielos, prisionero del 
ártico, Dored se desahoga filmando 
el avión de Magdalena que ha pasado 
dos veces consecutivas sobre él, en 
dirección al campamento de Nobile. 
La radio viene a torturarle de nuevo. 
Por fin el 2 de julio de 1927, el 4:Bra­
ganzu puede salir de entre los hielos 
consiguiendo ganar Virge Bay. A pe­
nas llega a.lU cuando Dored va a ve.r 

Paul L, Stein, que ha alcanzado las 
cumbres de la fama, en virt11d de su 

• actividad en el meglifono, en los E&-¡ iudios europeos y americanos, es awt­
triaco de nacimie11to, siendo natural 
de Viena. ¡ Su padre, Emil Stein, era un actor 

\ de gran rep11tnción en Austria y Ale-
mania, y es natúral q11e Paul Stein 
estudiase la declamación. 

Su primera GducaciOn la 1·ecibió en 
Vieun, dividiend:> su tiempo entre la 
escuela y el teatro, donde su padt·e 
trabajaba. 

Cuando tenia 17 ai\os, había ya ¡·e­
velado tales aptitudes p-.ua el arte 
teatral, que su padre obtuvo para él 
un contrnto de Max Reinhardt en 

1 

Berlín .. 
Durante tres aiios, tralxljó en la 

compañia Reinhnrdt, 1m el Deust-
• ches Thentre, en Berlín, especializán­

dose en los papeles cómicos de las 
' obras de Shakespeare y trabajando 

bastante tiempo con Rudolph Schil· 
dkraut, 

.Mientrns p&·maned6 en BerUn y 
habiéndose interesado por las peUcu.­
las, escribió y dirigió varias comedias 
de dos rollos para el Bioscope. AJ vol­
ver a Viena, se dedicó de nuevo al 
teatro, siendo director da escena du· 
rante varios af\os, produciendo las 
obras de Sbakespeare y drama moder­
no, en el Ckrman Volks Theatre. 

Durante este tiempo dirigió a Ru­
dolph Schildkraut en «.El mercader de 
Venecia:.. 

al comandante del cCitta di Milano:. 
para obtener la autorización de fil­
mar a Nobile. Espera la respuesta 
durante miis de una hora. Esta es fa­
vorable; .Nóbile acepta deJarse foto­
grafiar. 

En esto, los dos corresponsales de 
d>athe Newn e dnternacional News> 
solicitan el mismo favor, pero ya el 
asunto del cltnlia> ha tomado otra 
orientación y ven con amargura co­
mo les niegan toda autorización. En 
el tren que conduce a Nobile hacia 
el sur Dored encuentra todavía el 
medio de tomar unas vistas de Nobi­
le entre Marvick y Stokbohu.. Su mi­
sión está cumplida; sus dos reporta­
jes en un rincon del mundo están 
hechos. 

Para que pudiera apreciar las di­
ficultades sin cuento con que trope­
zó, Dored me cuenta la siguiente 
historia a modo de conclusión: 

«.Era en King's Bay. El radiotele­
grafista acababa de recibir un des­
pacho urgente para un buque que 
se hallaba anclado a cien metros es­
casos de la estación. Durante ese 
corto trayecto, fué sorprendido a la 
vuelta por una horrorosa tempestad 

Ai volver a Berlin, después de la 
guerra, ing¡·esó en la UFA como es-­
critor y director. 

Entre las producciones filmadas !xl­
jo su dirección, citaremos «Camila», 
por Pola Negri y «The Red Peakoclo, 
Lambién por la misma artista, que fué 
muy bien recibido por el público. 

El mismo director, que llegó a co­
noc~rsele como el mejor director para 
mujeres del Oontinente, dirigió tam­
bién a Mady Christians y Lya de Put­
ty. Dut·ant.e el invierno, Ste.in dirigió 
opereta y escribíó historias cortas y 
obras teatrales y antes de dejar la 
UF A. era ya productor asociado de es­
ta compañía, 

El que Stein se marchase a Améri· 
ca, fué resu.ltado de un encuentro con 
Gus Schessinger, de Nueva York, que 
llegó a ser un admirador de sus pe­
liclllas e interesó a Warner Brothers 
en e.l trabajo del célebre director aus­
triaco. 

Harry Warner, después de una pe­
Hcula de Stein en Londres, se fu.é a 
Berlín y persuadió a este director a 
que le firmara un contrato. 

Stein llegó a Hollywood en 1926, 
donde dirigió varias películas para 
Warner Brot.hers. 

Ahora, Stein ha sido contratado pa­
ra dirigir el diálogo de la nueva pe-
11cu.la de Gloria Swanson, para Loo 
Artistas Asociados, <La Reina Qu&-
1ly>. 

de nieve, que en pocos minutos J.le­
n6 las profundas anfractuosidades 
dejando el terreno llano. Confiado en 
Sil conocimiento del terreno, el hom­
bre lucha contr& la borrasca paTI!. 
ganar de nuevo la estación. Ya está 
a punto de llegar cuando so.bitamen· 
te desaparece; cae en 11na grieta del 
terreno, llena de nieve blanda. Cua­
tro meses después le encontramos 
completamente intacto.:. 

Dored me ha contado todo eso 
con los ojos fijos en un horizonte 
misterioso." luego como remate, di­
ce: c:iEso es todo!> 

N11nca creí que una frase tan cor­
ta pudiera tener tan amplio signifi­
cado. Resumía todo lo ignorado de 
las regiones árticas con una brutali­
dad dolorosa. c¿Eso es todob 

.As1 es el alma de estos hombres 
intrépidos que van a través del mun­
do para satisfacer la insaciable cu­
riosidad humana, y de los cuales, 
dos, Joe R11cker y Wi1liatd Vander 
Veer, es~án actualmennte con el co­
mandante .l:!yrd en el poto ::>ur, flr· 
mando su gloriosa expedición. 

R . HERVOUIN 
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Confesío·nes de Renée Adorée 
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¿Qué si he reflexionado sobre las 
diferéncias psiool6gicas que existen 
entre francesas y americanas? 4Qué 
le¡, dé mi opini6n? No, a fe mfa. 
Pondrían ustedes e.n mi boca un cú­
mulo de cosas, en las que ni me ha­
brfa ocurrido ni pensar. 

Los grandes ojo:~ de Reneé Ado.r6e 

brillaron intensamentt~ y sus espaldas 
hicieron un movimiento elocuente. 
~:s preciso añadir, que las espaldas 
de Renée son asombrosamente expre­
sivas y saben manlféstar la cólera. la 
alegria y la sorpresa con tonalidades 
infinitamente sutiles. 

-La sutilidad es, por otra parte, 
una cualidad esencialmente francesa, 
-dice soñl'iendo-y que Jos americ&­
nos no poseeen en absoluto. No obs­
tante, ellos son siempre los prime· 
ros porque se despachan a fuerza de 
correr sin descanso. En Francia, la 
vida es más tranquila, m!ís lenta. 
Mientras se es joven todo sale a pe­
dir de boca, pensando que hay mu­
cha vida por delante, mucho camino 
n recorrer. MáS tarde, cuando uno 
quiere darse cuenta ya no hay reme­
dio. 

cEs verdad que las mujeres de 
aqtú tienen una .resistencia extrao1·· 
dinaria. Trabajan todo el día y bai­
lan buena parte de la noche. La 
francesa es mucho més delicada, se 
fatiga mús, no obstante haber pro~ 

hado durante la guerra que sabía es­
tar a la altura de las circnnstancins. 

,Lo que máS asombra es la liber· 
tad de que aqui gozan las jóvenes. 
Ast se explica que sepan desde muy 
niñas lo qu-e quieren y, el medio 
de obtenerlo. Los hombres no tienen 
más que inclinarse. Ellas dicen: Dad­
me esto, dadme lo otro, haced esto, 
haced lo otro. !Deprisa, vivob 

Renée Ado.rée unía la acción a la 
palabra, sUs dedos chasquearon y sus 
ojos tomaron una expresión auto­
ritaria. 

-iYa ve usted, ya h.e cogido La en­
tonación! - dijo y una alegre son­
risa iluminó su rostro. 
-Al principio estaba asustada. Iba 

a las reuniones y veía, a .las jóvenes 
mandar y obedecer a los kombres. 
En Francia. lns cosas no son asi. El 
hombre es el que gula y la mujer 
quien sigue. Claro, que ésta encuen­
tra el medio de no hacer más que 

J 
lo que quiere, pero se conduce para 
conseguirlo de un modo diferente ... 
con más delicadeza. Desde muchas 

· generaciones, hemos cultivado el ar· 
te de agradar, de fnscinar, y trata­
mos por todos los medios, de hacer 
creer a los hombres que nuestro de­
seo ~s realmente su voluntad. Nues­
tros compafíeros estén dispuestos, 
para seducirnos, a ofrecernos el 
mundo entero. Ellos son los que dan, 
nosotras aceptamos. Creo que si nos 
limitáramos a pedir, el choque con 
nuestro complemento, o cpertenaire> 
de la vida, seria fatal. 

De nuevo la 1·isa de Renée se dea· 
granó en notas cristalinas. 

-Voy a ponerle un ejemplo: Una 
mujer es.peu a un amigo que la ha 
de llevar a.l teatro. El amigo por 
causas que no es preciso mentar, 
no va. Ella espera, basta que por fin 
llega ..• a p&noas si manifestará. su. fas­
tidio por la tardanza; cuando más, 
le recibirá con un poco de frialdad ... 

c1Aqu1, cuando el señor J.lega, se 
enterará. de que la dama se ha ido 
con amigo!. . • :. 

)Cuando lleguá aqtú era muy re· 
ªervada. Esparaba que vinieran a mf, 
Nadie se acercaba. Estaba como si 
dijéramos en un rincón, olvidada y 
me sentia muy desgraciada y hasta 
ext.rafia. Mamá que ea muy lista, me 
dijo: cRenée, eres una tontuela. No 
est!ís en Francia y por lo tanto es 
preciso que aprendas a conducirte Í\ 

la usanza americana, y puesto que 
tanto te gusta este país, mejor para 
tener éxito. Mira lo que ~acen las 
otrns jóvenes y procura imitarlas>. 

cY eso hice: Pronto aprendi a de­
cir: Dadme, dadme, dadme ... , y cosa 
curiosa, en seguida obtuve lo que de­
seaba. 

,No obstante, usted sabe que soy 
francesa. El prestigio de una extran­
jera es innegable que ejerce una 
atracción irresistible en el público. 
La novedad, quizá. De todos modos, 
yo me he americanizado inconscien­
temente, lo que me pe:rmite ser un 
poco de los dos pafsea, y muy dichosa. 

:.4América? Para una joven ambi· 
ciosa que quiera crearse un porvenir 
y ganar dineJ;o, es el parafso-conti· 
nuó Renée con calor. 

En Francia, antes de la guerra, 
únicamente en el teatro podla una 

mujer tener esperanzas de ganarse 
la vida. Hoy es düerente; muchas ca· 
n-eras se abren ante la mujer, bien 
que tenga que tropezar con los celes 
de los hombres que ven disgustados 
c6mo sus dulces compai1eras invaden 
los dominios que sasta hace poco 
.fue1·on de su exclusividad. 
,¿Pued~ usted decirme por qué 

motivo Ja cvam~ ha de ser siempre 
francesa? Dios sabe que los hombres 
aqut son poco tolerantes con la con­
ducta. La esposa y la bija son casi 
siempre modelos de virtud. Pues 
bien, en los films, la francesa es siem­
pre la aventurera. Esto es vergonzo­
samente injusto. 

4El matrimonio? C1·eo que en to­
dos los paises, las jóvenes deben te­
ner los mismos puntos de vista sobre 
esta cuestión; aunque no conozco su· 
fieientemente a las americanas para 
permitrme juzgarlas. Para la joven 
francesa, el matrimonio es lo más 
importante de su vida. Toda una edu· 
cación la prepara para ello, y el di­
vorcio ee raro, porque la mujer atien­
de con preferencia al hogat· y a los 
hijos. 

Renée Adorée se intenwnpi6 de 
pronto y fijó en mt sus g-randes y 

maravillosos ojos animados de un ex.­
trafio fuego: 

-iY yo que había jurado no de· 
cirle nada! Hace una hora que estoy 
hablando sin descanso. Prométnme al 

menos que no repetirá lo que acabo 
de decide. 

cEV ANGELINA> 

Finis Fox, célebre autor ~ argu· 

ment:>s cinematográficos, adaptó a la 
pantalla cEvangelinn,, que actual· 

mente produce Edwin Carewe, para 

Los Artistas Asociados, con Dolot•es 
del Rto como principal estrella. 

Fox adaptó también a la pantalla 
cRamona» y cVenganza, ambas inter­

pretadas también por Dolores del 
Rto. 

Mr, Fox recibe muchas felicitacoi­

nes por su trabajo, y la c.rttica de Ho· 
llywood. la proclama como un'lt de las 
mejores que se han hecho. 
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NUESTRAS ENCUESTAS 

Lo que enseña el Cíne a las ~Jestrellas'J 
oooooooooooooooooooooooooo,oooooooooooooooooooooooooo~oooooooo~ooooooooooooooooooc 

"Para str tslrella dt la pan­
fallo, t10 bosta co11 str fotogé­
lliro. !As peripecias dr "" film 
obligan a tntntldo a los aCJoru 
a dtJIHI(Jtffor ha.11oñas y actos 
que mcuito11 mucha dtslresa y 
gran tt~lrtnamimto. Así vemos 
o los tslrellas, dedicarse a los 
cltportu o dtstlnPtñar ofit:ios 
para los tttcesidadts del cine . .. 
Dos "vtdtlfu" dt lo (J011tol/a 
fro11ct1a. Jton Angelo :v Suzy 
V erno11, lttm tenido o bien ha­
blamos dt las pro11os a qtU ltt 
h4 obligado 114 cattgorfa de u­
lrellos". 

JE.\N 4.NGEL0 
Un auto deacubie1·to espera a An­

glelo ante la puerta de su casa. Apro­
vechando la belleza y placidez de es· 
ta ma11ana dominguera de primavera, 
va a aalir disparado, dispuesto a ha­
cer loa cien por hora, por esas ca­
rreteras. Excelente atmósfera para 
hablar de deportes ... 

-No he esperado a trabajar en el 
cine para practicar los deportes mAs 
diveraoa-me dice-. Montar a caba­
llo, nadar, tirar armas, conducir au­
to.móvll, todo eao me ea familiar ha­
se mucho tiempo. Se debe ser depor­
tivo antea de meterse a actor de ci­
ne. Y, al no temiera ser paudójico, 
diria basta que el deporte es an ex­
celente aprendi-zaje para la profesión 
de cvedetten. 

De todos modos ... , lno es tirando 
armas como usted ha aprendido a 
mantenerse bien ante la cflmara! 

-Pero ist yo le uegurara a usted 
que eto influye mucho! Ser deporti­
vo es ejercitarse en los reflejos, ad~ 
quirir la seguridad, la preeisión del 
gesto. También en el cine todo es 
«movimiento,. Y, bajo la cegadora 
luz de loa caunllghtn, ae debe asber, 
como en esgrima, mandar a sus 
mdJc¡¡loa, obtener de ellos el gesto 
exacto que a e necesita. •. 

-¡No me dice usted nada de las 
Pl'Oezaa que ha llevado a cabo, o que 
se le han encomendado en aua fllms! 

-No ·~·. . ~ondueir autos, batirme 
en d11e\o a espada, sable, pistola. •• , 
nadar, bucear, tomar buquea al abor· 
daje. MontAr a caballo, conducir un 

' 
ccanob automóvil... y eso ea todo./ cule usted si estaré orgullosa. ¿Qué 
La dificultad está en que los cmet· más he tenido 'necesidad de aprender? 
teura en scene, pa.san el tiempo pi· IOhl Nada que merezca la pena o 
diéndonos cosas que son prt\cticamen· - sea sensacional. Conducir auto, na· 
te imposiblea. Tan pronto nos óbll· turalment&, nadar, bailar.. . Para el 
gan a batirnos a espada en un de· film <Los culpables> tuve que apren· 
corado muy peque1io, donde los ad- der a conducir un yate. Me ensayaba 

1 
versarios no tienen espacio auficien- en un lago de las cercanlas de Ber· 
te para revolverse, como nos hacen ltn. Para «El llltimo . valu tuve que 
ir a galope tendido, por eJ:igirlo asf dar pruebas de mis conocimientos de 
el film, aobre una carretera pavimen· equitaciOn. Pero, como estaba en 
tada. donde el caballo arriesga aus 1 Saint-Moritz y el suelo estaba hela• 
patas 1 el ginete, como es consl· do, resultaba una equitación sobre 
guiente, la integrií:lad de su fisico. hielo, que es bastante mAs dificil. 
Cuando rodaba la primera versión de -i.Y aviaci6n7 ¿No ha hecho nun-
cMonle-Crlstot, el director me man- ca e5te deporte? 
dó que me zambullera desde algunos Su.y abre enormemente .aus gran• 
metros de altura. Como medida de des ojos, en loa que ae refleja el 
previsión, fuf a examinar de cerca aaombro. 
el sitio donde debla cdarme el batio,. -181; claro que sU He rodado es-
Era un lugar encantador, muy foto- cenas de aviación en eMisión aecre-
génico y muy bien de luz. La única tu, Y haata me atrevo a asegurarle 
dificultad consist1a en que apenas ha- que debfan &er muy peligrosas, por-
bis cincuenta cenUmetroa de profun- que m e aSeguraron en tres millonet¡ 
didad y ningdn nadador del mundo de francos. 
hubiera intentado zambullirse en Con todo lo que Su2:y V.ernon me 
aquel pintoresco lugar, a menos de ha contado, cualquier catan de Ho­
que estuviera loco. En el cine siem· llywood a-e harta nna publicidad sen· 
pre nos ocurren cosas parecidas, sacional. Pero ella n1). le ha pasado 
aventuras de este ~énero. por la mente aemej.ante cosa, lo que 

no deja de regocijarme sobremanera.. 
Y • que yo la encuentro mucho mAs 

1 simpAtica aaf. 
SUZI VERNON 

Esta gentil estar, e11 mucho, mu­
cho mAs modesta. Per,a hacerle sol­
tar una palabra ae neceaita tener 
más astucia que un indio slu'X. No 
quiere hablar de al misma. 

-No; yo no be aprendido nunca 
nada de extraordinario para rodar 
mis films, aflnna en un tonillo tran· 
quilo. 1 

-Busque usted bien. En cParia 1 
Girlh, por ejemplo.. . • 

-!Ah!, ea verdad; tenta ctue rodar 
un asalto de esgrima. Eso me dió , 
bastante quehacer. Duran~ ocho se­
manas estuve dando laoción con un 
excelente esgrimista, con M. Flachet. 

-iLo ve usted! Y en «Misión Be· 
cr~tB>, lno habta cierto bn-ile r11$o't . . . 

-En efecto--confiesa Suzy-. Pero 
eao no era muy dificil de aprender, 
y mucho menos ai se tiene en cuenta 
que todoa los comparsa.s eran rusoa Y 
podlan aconaejarme. Para la cNo~la 

. de un joven pobre:t, por el contrario, 
tuve que ejercitarme en algo baatan· 
te mú dificil: aaltar obat4culo. a 
caballo. No cat ni una 1ola ve1; cal· 

C. DORE 

......... ... '* 

Preparativo• 
Nótase extraordinaria actividad en 

la Cinematográfica Verdaguer, S. A., 
ante la próxima campaña preparato~ 
ría de la temporada 1929-"JO. Las me­
jores producciones de la industria ci­
ne1natográfica internaconal son pues­
tas "au pont", y en todos los secto­
res de la easa se observa el conten· 
to ante las adquisiciones verdadera­
mente soberbias con las que será po­
sible a esta veterana entidad, prose­
guir, en el primer puesto, su la~or 
en favor de los sefiores empresanos 
que la honran con su confianza. 

Nombre de lu cintas, artistas, di­
rectores y novedadea aensacionales 
serán dentro de poco coñocidas de 
nuestro público, aiempre atento a las 
revelaciones que despiertan el entu· 
aiaamo por las ,orpresas que reserva 
una temporada en que el cine se es­
f¡¡erza con nuevas modalidades por 
conservar el favor del público. 
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GENTIL EST"ELLA 
VILMA BANKY 

DE l.OS 
"ARTISTAS Asocr~oos" 

. ' 

LUPE. VELEZ 
··coN SUS DOS 
FMAOSOS PERROS: 

TAMBIEN DE ~OS 
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SALtv PHII~Ps, 
~E LA ~ tLLJAM Fox 

. ' 

' HAR LES MORTON, DE LA V'd Lll MA Fox 
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MOSTRANOONO S , PRAC~ICAMENTE, LA MANER~ DE VIA­
~AR, A TP.AV~S OE LAS EDAOES ••• MAS MOOERN~S . 
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